
  
  
      
        
          Cómo tira

          Contrato con un multimillonario, Libro 9

		      
          Janica Cade

        

        
          
          
        

      

    


  
  
Copyright © 2016, 2026 Janica Cade.
Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser utilizada o reproducida de ninguna manera sin permiso escrito, excepto que se trate de citas breves incluidas en artículos o críticas.
Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, negocios, organizaciones, lugares, eventos e incidentes son producto de la imaginación del autor o son usados de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, eventos o lugares es pura coincidencia.

Diseño de portada por Sonja Larsen
Imagen de portada con licencia de Deposit Photos
Copyright de la portada © 2016, 2026 por Janica Cade







  
    
      Índice

    

    
      
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 1
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 2
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 3
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 4
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 5
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
      

    
  


  
  La calma no es paz. A veces es la tormenta tomando aire.
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Capítulo 1


Por primera vez en nuestra pseudorelación, nos sentíamos cómodos. Habíamos terminado la luna de miel en St.Thomas, habíamos tenido varias conversaciones sinceras y no habíamos discutido nada. Tenía las hormonas por las nubes, pero saber que todo iría bien entre Jake y yo le daba cierta paz a mi agotada mente. 
Estábamos de pie en lo que antes era mi cocina, mirándonos con ojos brillantes. Jake Sutherland era el hombre más guapo que había visto en mi vida, y eso que acabábamos de empezar.
Alguien llamó a la puerta principal y oímos las suaves pisadas de Kate que iba a responder.
Una voz conocida habló grave y segura.
«Dane».
Jake se puso rígido a mi lado mientras le aparecía un tic en el ojo.
Se me aceleró el pulso. Era un momento pésimo. ¿Quién le había invitado? Quienquiera que lo hubiera organizado tenía un sentido del humor retorcido. ¿Acaso no se daban cuenta de que Jake y Dane no debían estar juntos en la misma sala? Debía de haber sido idea de Kate. La quería a morir, pero esta vez había metido la pata hasta el fondo.
Dane Everett entró paseando en la cocina con una camisa blanca sobre su musculoso pecho y unos vaqueros azul oscuro. Esbozó una enorme sonrisa al verme.
―¿Qué tal está mi miembro preferido de la familia?
Intenté reprimir una sonrisa, pero no lo logré. Siempre era agradable ver su afable rostro.
―Hola, Dane.
Sus brazos abiertos me acogieron, envolviéndome en un fuerte abrazo. Dane era mucho más alto que yo y mi cara se apretó contra su ancho pecho.
―¿Cómo estás? ―le pregunté. Mis palabras quedaron amortiguadas en la camisa―. No te veo desde la boda.
Se le dibujó una sonrisa torcida en la cara cuando me soltó.
―¿Habéis disfrutado de vuestra estancia en mi resort?
Le lancé una mirada a Jake.
Se le tensaron los músculos de la mandíbula mientras analizaba la situación por el rabillo del ojo. Todo esto no le estaba gustando nada. Ni un pelo.
Sentí que las costillas me oprimían los pulmones. No tenía ni idea de que el resort fuera de Dane, pero tenía sentido. ¿Por qué iba a utilizar la familia cualquier otro hotel para una celebración? No me extrañaba que Jake hubiera querido salir corriendo de allí con tanta prisa después de la ceremonia. Alcé la barbilla.
―Fue impresionante. El sitio es precioso.
Arqueó una ceja y asintió con complicidad.
―Claro.
Bueno, entonces, ¿por qué nadie me había dicho que el resort era suyo? ¿Por qué tenían que ocultarme cosas de mi propia boda? Me parecía ridículo y no estaba de acuerdo en absoluto. Insistí de forma despreocupada y coloquial para que me diera detalles.
―¿Y cómo es que no te vi mucho? Deberíamos haber quedado.
―Bueno, ya sabes ―comenzó a decir lentamente volviendo los ojos hacia Jake―. Alguien te sacó de allí antes de que nadie pudiera despedirse de ti.
El cuerpo de Jake se tensó y sus antebrazos se pusieron duros como el acero. Aun así, no dijo nada.
A Dane se le daba de maravilla provocar a Jake, pero eso no me impresionaba lo más mínimo, especialmente porque le había pedido que no lo hiciera.
―Es broma ―continuó, comenzando a hablar más rápido―. No pude verte porque estaba ocupado organizando cosas. Es mi negocio y quería asegurarme de que tuvieras el mejor día de tu vida.
Jake me soltó la mano y torció hacia abajo una de las comisuras de la boca.
―Cuidado, Everett.
Era lo primero que mi marido le había dicho a su primo ese día y no era un comentario precisamente amable.
―No se lo tengas en cuenta ―me aconsejó Dane mientras se metía las manos en los bolsillos y continuaba mirándome a mí―. Está celoso porque su mujer está totalmente centrada en mí.
Reprimí el impulso de entornar los ojos, pero no pude contener la risa que me brotó de la garganta.
―Vamos, Dane. ―Me giré hacia Jake al tiempo que en mi labio superior empezaban a formarse gotas de sudor―. Siempre está bromeando.
Jake soltó un gruñido gutural y lo miró fijamente.
―Un día esa boca le meterá en problemas.
Dane se burló de la amenaza.
―Eso espero.
―Ya basta. Los dos ―les ordené. Me alejé de Dane y volví a ponerme al lado de Jake, evitando el enfrentamiento. De todas formas, ¿cómo sabía él de la reunión? ¿Había estado antes en casa de mi padre? Se me paró la respiración―. Bueno, ¿qué te ha traído hasta aquí?
Me recorrió los hombros con la mirada antes de volver a posarla en mis ojos.
―Me enteré de que ibais a venir.
―¿Te lo dijo Kate?
Asintió, mordiéndose el labio inferior.
―Me envió un mensaje. No podía dejar pasar la oportunidad. Hacía mucho que no te veía.
―Bueno, ahora me estás viendo ―bromeé.
Dane tomó aire profundamente por la nariz y exhaló por la boca.
―Ajá. Una alegría para mis ojos.
Jake se tensó a mi lado y apretó los puños antes de dar un paso hacia él.
―Es hora de juntarnos con los otros ―anunció Dane, girándose hacia la puerta. Miró a Jake antes de irse y nos dejó solos.
No pude evitar sonreír por el halago, aunque era demasiado. «¿Cuándo va a parar?». Seguía coqueteando conmigo incluso aunque llevara el anillo de su primo en el dedo.
Un brazo posesivo me rodeó y me acercó a un torso duro y cálido.
Dejé de darle vueltas el tema de Dane y me aferré a mi marido.
La testosterona feroz y territorial de Jake hervía en su cuerpo duro y musculoso. Si hubiéramos estado en cualquier otro lugar, habría estrangulado a Dane, pero no lo había hecho porque era la casa de David Madison. Había hecho un trabajo excelente manteniendo la calma en casa de mi padre y yo se lo agradecía.
El silencio se extendió entre nosotros mientras ambos nos inclinábamos sobre la encimera uno al lado del otro.
Si él no iba a decir nada, prefería ir adonde estaba la fiesta. Tiré para apartarme, pero su brazo se apretó contra mi cuerpo.
Las comisuras de la boca se le curvaron hacia abajo.
Hundí los hombros y sentí un peso en el estómago.
―Voy a ir a verlos.
Apretó los labios al tiempo que doblaba el brazo para girar el reloj sobre su muñeca. Sus ojos decididos pasaron de la puerta a mí.
―Te vas a quedar conmigo aquí mismo.
Se me formó un nudo en la garganta. ¿Ahora también iba a darme órdenes en casa de mi padre?
―Tengo que ir a ver a mi padre, Jake.
Se le tensó la mandíbula.
―Irás después de que Dane se haya marchado.
Tomé una bocanada de aire caliente.
―Estás comportándote de forma ridícula. Estoy embarazada.
Relajó los labios mientras se inclinaba hacia mí.
―Exacto.
Sentí que un dolor me palpitaba en la nuca. Estaba más posesivo que nunca. Puse las manos en las caderas para parecer más grande.
―Entonces ¿crees que voy a hacerme daño por ahí? ¿Es eso?
Ladeó la cabeza e hizo una mueca.
―¿No hemos hablado ya de esto?
―No y no veo cuál es el problema en que ande con tu primo, Jake ―respondí con la voz más seria que pude. Sólo era verdad a medias. Preveía una catástrofe, pero no tenía ni idea de cómo evitarla. No le había pedido a Dane que viniera, pero había resultado ser un buen amigo y no tenía valor para echarlo a patadas―. Es simpático, es de la familia y no voy a ignorarle sólo porque no os llevarais bien en el pasado.
―No me fío de él. ―Arrugó la nariz y frunció el ceño―. Tengo que mantenerte a salvo y lejos de gente así.
―Me ha ido bien en los últimos veintiséis años ―le recordé mientras reprimía las ganas de apretar los dientes―. Soy una mujer libre y ya no soy tu empleada.
Jake era el típico macho testarudo y eso incluía que a veces era un imbécil. Pero ahora que habíamos asumido los papeles de marido y mujer, tenía que acabar con esa mierda de tratarme como si fuera de su propiedad y empezar a tratarme como a una igual. Puede que nos hubiéramos casado por el bien del bebé, pero eso no significaba que no
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